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“Cuando yacía en su lecho de muerte, uno de los médicos 
intentó animarlo con engañosas esperanzas, pero Chejov 
era un médico demasiado hábil para dejarse engañar. "Me 
estoy muriendo", dijo con tono tranquilo, y expiró. Era el 2 
de julio de 1904. Seis meses después habría cumplido 
cuarenta y cinco años”.1 
La experiencia de leer y escribir en las clases de Medicina Narrativa y en 
Humanidades I, ha dejado - tanto a los docentes como a los estudiantes -múltiples 
aprendizajes. Ante todo, la escritura ha permitido recorrer el territorio de lo 
sensible, acercándonos y entablando afectos desde vivencias y recuerdos, de 
manera especial en las Bitácoras2; hemos comprobado también que las reseñas y 
en general, los relatos escritos a lo largo del semestre, enriquecen la 
extraordinaria facultad de comunicarnos.  
Quiero resaltar la importancia de la literatura en la formación de los médicos 
y el papel que cumple la narrativa en los jóvenes tanto en la universidad como en 
los demás lugares donde transcurren sus vidas; el valor de la palabra escrita, sin 
duda, humaniza y aproxima. 
Tal vez no tendría sentido preguntarse para qué la literatura pues como dice 
Vargas Llosa, la razón fundamental de ésta es el inmenso placer que nos 
proporciona; sin embargo, respecto a la formación de los profesionales de la 
salud, el médico e investigador Barbado Hernández3, explica que la literatura 
refuerza la capacidad para lograr una historia clínica amplia y detallada, al tiempo 
que mejora la comunicación entre médicos y pacientes. Después de todo - dice - 
el médico “es un posibilitador de esperanzas y como Axel Munthe menciona en La 
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historia de San Michele, no hay ninguna cosa tan poderosa como la esperanza”4. 
Se podría añadir entonces que la literatura agudiza la sensibilidad e intensifica la 
vida para que sea posible la esperanza.     
Precisamente, en la tarea de aportar desde la literatura a la formación de 
los médicos, hemos tenido la posibilidad de leer y comentar textos diversos cuyos 
autores han sido o son médicos que escriben o escritores en estrecha relación con 
la medicina; vale la pena destacar la experiencia de leer a Chejov y sobre este, 
compartir el texto que escribiera Raymond Carver (1938-1998) titulado “Tres rosas 
amarillas”, comentado por los estudiantes, en clase.  
Chejov era médico y sabía perfectamente las consecuencias de la 
enfermedad que padecía, la tuberculosis; sin embargo, trataba de alentar a sus 
familiares diciéndoles que en unas semanas se curaría. Los estudiantes 
aprendieron que la relación médico paciente entre Chejov y el Dr. Schwohrer, se 
caracterizó por la consideración y el afecto; por ello, poco antes de su muerte, el 
médico sirvió tres copas de champaña, una para su colega y amigo:  
Los tres intercambiaron miradas: Chejov, Olga, el doctor 
Schwohrer. No hicieron chocar las copas. No hubo 
brindis. ¿En honor de qué diablos iban a brindar? ¿De la 
muerte? Chejov hizo acopio de las fuerzas que le 
quedaban y dijo: "Hacía tanto tiempo que no bebía 
champaña...”. Se llevó la copa a los labios y bebió. Uno o 
dos minutos después Olga le retiró la copa vacía de la 
mano y la dejó encima de la mesilla de noche. Chejov se 
dio la vuelta en la cama y se quedó tendido de lado. Cerró 
los ojos y suspiró. Un minuto después dejó de respirar 
La dama del perrito y El pabellón # 6, de Chejov; Tres Romances, opus 94, 
de Eduardo Alfonso Benedetto; La muerte de Iván Ilich de Tolstoi, completaron la 
cuota literaria de la asignatura medicina narrativa.  Autores y libros igualmente 
importantes, fueron parte de las lecturas de los tres módulos: Quevedo, Camus, 
Bocaccio, Sontang, Conan Doyle, el Antiguo Testamento, La Odisea, entre otros, 
facilitaron a este primer grupo de estudiantes de la asignatura, la escritura 
compartida y la cálida visión de sí mismos.  
También tuvo su espacio la poesía; Jaime Sabines (1926-1999) quien fuera 
además un apasionado estudiante de medicina, compuso este poema receta 
titulado La Luna, que ofrecemos como un regalo más a los lectores: 
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La luna se puede tomar a cucharadas 
o como una cápsula cada dos horas. 
Es buena como hipnótico y sedante 
y también alivia a los que se han intoxicado de filosofía. 
Un pedazo de luna en el bolsillo 
es mejor amuleto que la pata de conejo: 
sirve para encontrar a quien se ama, 
para ser rico sin que lo sepa nadie 
y para alejar a los médicos y a las clínicas. 
Se puede dar de postre a los niños 
cuando no se han dormido, 
unas gotas de luna en los ojos de los ancianos 
ayudan a bien morir. 
Pon una hoja tierna de la luna 
debajo de tu almohada 
y mirarás lo que quieras ver. 
Lleva siempre un frasquito del aire de la luna 
para cuando te ahogues, 
y dale la llave de la luna 
a los presos y a los desencantados. 
Para los condenados a muerte 
y para los condenados a vida 
no hay mejor estimulante que la luna 
en dosis precisas y controladas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
